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LAS CONSECUENCIAS ECON~MICAS 
PARA FILIPINAS DE 1,A INDEPENDENCIA 
DE M$.XICO- 
BENITO LEGARDA FÉRNÁNDEZ 
LA INDEPENDENCIA DE M~.XICO no fue sólo un capítulo en el desrnoroiiamiento del 
imperio español en las Américas, sino que representó un aconcecirnirrito dc prime- 
ra magnitud en la política internacional. Asimismo, sus repercusiones se hicirroii 
sentir en islas tan alejadas del mundo atlá~itico ~o11>o las propias Filipinas, en aquel 
entonces unn de los escenarios de la contienda entrc potencias mundiales. 'Ialcs re- 
percusiones no son de extrañar tcniendo en cuenta que Filipinas fue gobernada a 
través de Mexico desde que Miguel López de Legazpi dcsrrribarcíi rn nuestras pla- 
yas, pcriodo que duró más de dos siglos y medio. 
En términos generales, podría Iiabrrsr supuesto que el golpe económico causado 
por el desprendimiento de Filipinas por partr dc México hubiera rccaído con espe- 
cial ruerza n h r e  el sector de la hacienda pública, en vista de que durante gran par- 
te de cstos doscirntos cincuenta años cl crario filipiiio dependía del situado 
mcxicano, subvención fiscal que mantenía a la administración cspañula rn Filipi- 
nas. 
Pero no resultó así, por la previsión drl gribrrnador José Vasco y Vargas, quien 
en 1781 drcretií el estanco del tabaco, medida oprrsiva pero dicaz, que en efccto lo- 
gró la autonorriía fiscal de Filipinas y redujo la importancia del siriiado <le México. 
Es cn el ramo dcl corriercio donde se hallan las consccuencias más rriarcadas. De 
tstas, voy a senalar cinco a corro plazo 3ntrelazadas Iiasta tal punto que podría de- 
cirse que son diferentes aspectos del inisrno fenómeno- y una a largo plazo dc 
grandcs dimensiono. 
DECADENCIA DEL PUERTO DE MANILA 
La prirricra conrcciiencia de la scpararihn de México fue rematar la pérdida, por 
parte del pucrto de Maiiila, de su posicióri cn el Extremo Oriente, 
que había mantenido por tnás dc dos siglos durante el apogeo del corncrcio de la 
nao de Acapulco. El profesor W. E. Cheong, de la Universidad de Hong Korig, 
nos recuerda que Manila era el puerto de mayor salida para las sedas, los tejidos 
de algodbii y otras iilercancias de lujo de China, gracias a la rxl-ierra mediación de 
Piiiicii~ia prercnrrdr en la 11 jornada Culrural Merico t'ilipin;i,. El moviiiiicnto anticolonirl d i  Filipinas y rus 
repcicusionrr, Hnrel Camino Krrl ,  ,MCxiio, 13 dc mryo dc 1717 
los niaiiilefios, cuyii iiitirvcnción satisfacía los inrereses de China, lndia r Iticroa- 
rii6rica.' 
No otistaritr, hacia fines dcl siglo XVIII entraron en jtiego cierras tendcncias y 
políticas que sirvieron para cor ro~r  la preeniitiericia de Manila como puerto de tras- 
bordo. Por lo qUe a la of;rt:i respecta, Iialiían subido los prccios de las mercancía 
de la lndia por un rér~iiino riicdio del 1.75'%, micnrras que las de China se Iiatiíari 
encartcido en iiti 157%.' Por el lado de la dcmanda, el propio virrey Rcvilla Gige- 
dn cniirltria que en 1794 que 13 decadencia del cotiiercin de la nao era algo natural 
debido al progreso industrial de Europa; a la creciente dcmanda de rejidos dc algo- 
dón ingleses y contineiitales, y s la rlisrnitiuciúri del aprecio por sedas y tejido, de al- 
godón dc Asia; úriicaiiienre las rriuselinas orientales rnantenílin parte de su 
mercado, pero aun en tsvas sc hacía sentir la competeiicia de las niuseliiias catala- 
iias. Revilla Gigedo describió tambiCn cl deseinbarco, tnrre 1790 y 1792, por parte 
de la Rcal Compañía dc Filipinas de 400 000 pesos ile rncrcancías de las Indias 
Oriciitales en Veracruz, arrebatando así parte del rncrcado mexicano dc las liaos de 
Acapulco, lo que tuvo como coiisecueiicia q ~ i c  los últimos galconcs no liubicrin po- 
dido cclebrar sus f rias en rstc p~ierto.i También loaquin Martincz de Zíiiiiga opi- 
naba posteriormciitr. liaria 1800, que el comercio de Acapulco estaba expirando.4 Y 
finalmente, el profesor Chcong dcmuestra, cri i ina lista q ~ i c  ornienza en el año 
1784, q ~ i c  no hubo galcón cn los aiios 1788,1790, 1792,1802, 1803, 1805 y 1 Y I Z . j  
Al mismo tiempo, brotiban nuevos flujos dc comercio quc, si b~eii no coinpctíaii 
directamente con el comei-cio de los galeones, si lo hacían dc forma indirecra al des- 
viar factores de prodticciúii como el capital de ese cornercio. Coiiienzaba por aquel 
eiiionies el ititercarnbiu de opio de Renjiala por té de China, y Cantón, a pesar dc 
las trabas impuestas por cl gobierno imperial, acelrrú progresivamente sii actividad 
~ o m e r c i a l . ~ l  intcrcarnbio opio-rC fiic desplazando el comercio tradicional de seda 
por plara, con lo que Maiiila fue eiicontrándose mis y más al niargen de l a <  priiiri- 
pales corrientes iiiercaiiriles. 
A pesar de le1 decadencia, y a pcsar de cluc, oficialincnrr, cl comercio dc la nao 
fiiializú cri 1815, el comercio de trasbordo entre Maiiila y Acapulco continuó rii bu- 
qurs particulares, caso este del que miís adelante veremos algunas cifra,. No ohs- 
tantc, con la independencia de Mexico se acabh definitivarnenre la historia dc 
Manila como imporrarite puerto de trasbordo. 
DESCENSO DEL COMERCIO 
La segunda consecuencia dc la separación dc México fuc cl rrcmendo dcscenso re- 
gistrado cn los nivclts del comercio exterior, como sc observa en el sigiiietite cuadro. 
' W. E. Clirong, "í'he Dccliiir ofrManila a$  thc Spanirh Entzcput", p . l i8  y 151. 
I .iiurdcr Din~Trcrhiirlo, 'El cvrnrrcio dc Filipi>iai duranrc la rcgunda mirsd di1 siglo XVIII", p.475.476 
Cundc dc Rcvill~-C;igcdo,Inilrr~~ri6>i rcrenindn ~ U P  e/ Condcdde Kcuill~ Gigedu dziro u in iurrior, p.104~107. 
Fr. Joaquín Morrinrz d i  ZGriigr, tiiodimio de l u i  is lo i  Filtptnai, p.279. 
W. P. Cbeoiig,op. u r . ,  p 153. 
H. Ahend, T > ~ n c y p a ~ i ~ ,  p.19-20. 
CKADRO 1: COMERCIO EXTERIOR DE FII.IPTSAS (ES PESOS) 
1810 1818 1825 
Con~ercio global 
Total 10.125.000 1.5!11.226 2.856 044 
F.x1x~ta~.iiiii 4.795.000 1.205.650 1.UU6.012 
Imporración 5.330.000 3.125.315 1.850.032 
Comercio con México 
Total 3.325.000 892.979 55.503 
Exporrnr:ii>ii 1.100.000 536.822 111.151 
Imporración 2.225.000 356.157 7.352 
Fucriir: Elaliriiiriún propia a partir de Jaré F. dcl Pan. Loi Ida$ Fdipinas, P~ogreioi en 70 unus; Yldc- 
fonso de  Aragen, Yrlai Filipinoi, y "Errado qiir manifirrta r l  iiúiiirio d e  buqucr ..." (ver Bibliografía). 
Estas cifras demucstran que el comercio global ile Filipinas en 1818 había bajado a 
u n  45% del nivel d c  1810, cifra que se redujo aúri rrilis rn  1825, momento en el que 
i I  vnliimen comercial suponía tan sólo cl 28% de las cifras de 15 anos a i i t r s .  E n  el 
caso del rornrlrio exclusivamente con México, la caída fue aún más br~i ica :  en  1818 
se alcanzaba súlu ~ i i i  27% del comercio de 1810, y en IR25 nos encontramos con u n  
míscro 1,7%. De  los 48.151 pcsos q u r  aport:iha la exportación, sólo 30.573 se desti- 
naban a Acapulco, mientras que el resto se dirigían a una provincia exterior de po- 
r :~  iiriportancia y escasa población llamada California.7 
N o  debe roncluirse a partir d e  estas cifras quc cl descenso se produjrra de forma 
lineal entrc 1810 y 1825, ~iiiestn que ignoramos (o, al mcnos cn mi  caso, yo ignoro) 
las cifras correspondientes a los anos inrirmcdiris. Por ejemplo, seria posiblc argüir 
que la navegación a i\capulco en buques Drirticularrs tras la supresión d e  los galeo- 
nes en 1815 estaba empezando a alzar el vuelo, opinión furidadii rii el hecho que la 
irrrportacirín en 1818 era mucho mayor qiie la cxportación, de lo q ~ i r  pii<lria supo- 
nerse (corno vcrrmos m i s  adelante) quc sc rsiaban importando más génerut. ~ l c  Asia 
(snhre rodo la India) cii csprra dc tcner una buena salida en México. 
Los pocns daros que  han visto la luz rcsprcto a la navegación cntre Ma- 
nila y Acapulco una vcz extinguido el comercio d e  los galeones n o  nos permiten 11c- 
gar a conclusiones definitivas sobre este plinto. A continuación, rnurstro algunos 
datos: 
CUADRO 2: N A V F G A C ~ ~ ~ .  MXNILA-ACA~~ULC.C: NOMRRES D  BUQUES, 1815 1820 
Aíin Scpún Valdes Lakowsky Según Clieong 
1815 Fragatas Vir.t,,riu y Cauw2err Felicidad 
IR16 Fragata Sanaa Riza Snnin Ksta y V,rtorir* 
"E~rado q ~ i c  maiiiticsts rl número dc buqucr.. ~ 
1817 Magullanes (San Fernando) 
1818 Fragatas María y Vi/ic~o,-iu No hubo galeón [sic.] 
1819 ? Santa Rica, Ft'lix Emprrndedo>; C~ovmo, 
San Rupwzo 
1820 Fragata Paz > 
Ft~encci. Elaboración propia a partir de Vcra \'aldes Laknwqliy, l>r las ininai al mar. p.231: W E. Che- 
nng,op. ric., p 153. 
Observamos disparidad en las cifras proporcionadas por los do5 autores; en ambos 
casos basadas en material de ni-rhivris: los iia~ioiiales de México en el caso dc Valdés 
Lakowsky, y los de Itidias en Srvilla -coricordados con la colección López Mateos 
en la Uiiiverriclad de Filipinas- en el caso dc Chcong. Al menos en uno de los r a -  
sus, rl referente al ario 1818, las cstadisticas mercantiles publicadas nf;cial~ririiir I i  
Maiiila dan la razón a la prirncra, aunque resulta extraño que los arcliivos corisul- 
tados por Chcong no consignen el movimiento dc hucliies q u e  aquellas estadísticas 
nos ofrcccn. Con todo, la hipótesis d~ iin crrririiir corriercio particular Manila-Aca- 
pulco requeriría de iin p~ríodn tnás largo para ser confirmado. 
RUINA DEL COMERCIO DE MAN1LA 
Ello, no obstante, no se ha podido comprobar, yn r q i i ~  en ieLrrru de 1821 Iturbide se 
apoderó en Chilpancingo de la fragata filipiria Santa Rita mientras esta sc dirtgía a 
San Blas. De ello derivó la tercrra consecuencia a la quc hc hccho referencia: la rui- 
na del comerriri ninnileño. Desde Manila se envió cn 1822 cl bergantín El Feliz con 
rl 611 de reclairiar el dinero capturado, pcro dc nada sirvió. Durante nliicho tierripo 
se ha considerado la pérdida muy elevada, posiblemente Iiasindosc en los escritos 
del doctor francés I'aul Froust de la Girniiiere, cuya rspoia Ana, marquesa dc las 
Salinas, había invertido sii fortuna en rl crribarquc de la fragata. Gironikre mencio- 
na una cantidad que oscila entre los cinco y los scis millones de pesos.8 El eriidito 6 -  
lipiriu T. H. Pardo de Tavera, por su parte, considera sobre Giionii.rr que, aunque 
"los hechos que refierc sobre Filipinas y Manila ~x~rt icula~nirnte ,  que vio y presen- 
ció son de la más estricta verdad [ .  . .] ha exagerado y fantaseado en lo rclativo a su 
personaX.9 
En efecto, esto lo coiifirma la doctora Valdés Lakowsky cii su interesantísiina 
obra DE las mrnus al  mar, en l a  qiic cuesiiuria la cantidad atestiguada por Giruniere 
y la sitúa en los 525.000 pesos, cifra quc se corresponde mucho iilcjur con los nive- 
les de comcrcio de los cuales tenemos conocimiento. Valdis Lakowsky añade qlir s r  
Iiizo provisión, una vez co~ifirmada la independencia de Mi'xiro, para pagar la que 
bien podrirnos corisidtirar primera deiida extcrtia dcl país. Se duda hoy aiin si ja- 
inás se logró, porque en 1831 uii r«rrirr~i;iiiic <:Ir M;inil.i scgiiía reclamando 1UU.U00 
pesos, y no sabcmos si había otros en el misrno caso.'fl 
AUME.N'I'CI DE LAS EXPORTACIONE.~ DEL PAÍS 
F,sro nos lleva a la quinta y última consccuericia económica a riirici pl>izi:i <:Ir la in- 
drpriiclrii~i;i iiicxicana: e1 aiiiiiento progresivo d e  las cxportacinnes filipirias auri 
cuando el cornrrrio gluLi;il >r riii-niiti-alxi en rlccadcncia a raíz d e  la disminución y 
desaparición del comercio d e  trasliordu. Sr cibsrrva i i i i  r.rccimiento en estas expor- 
taciones, que pasaron d c  los 478.000 pesos en 1810 a 529.723 prbi:is cii 1817 y n 
721.53 1 cn 18 18 (incluyendo 54.706 pcsos cn tcjidos del país)." Exisrr la Iririi LYiii - 
dada sup<i*irií>ri qlir clr,ptiis rlc IR21 12s citras de exportación rcprcscntan (restan- 
do  cl movimicntn de numerario) ~ T c c t i ~ s  del país r.isi en sii towlidad. 
Empezaba entonces a romar vuclo la exportaciíiri clc rrrctijs drl país, algo que  ha- 
hía cnincnzado ya a finales del siglo antcrior pcro que ahora podín ilrsarrullarse li- 
Lirr dr la iuiiilri;i iIi:1 <.i-iiiicrcio rlc trasbordo. Según hlanucl Azcirraga y Palrnrru, 
! 
Ver. Vito Alcicin Rohlci, Arupulro en la hiirona y en la irycndu, "99, [ust F~l ipc  ilcl Pan, op cit. p 244: S Vrr i  
\'.ildis Laliur,hy,Dc iril >riir>ui ~ i i t n ~ i i ,  p2R9-2q2 y 101 
" Fxpnricibn dc i r ?  Compaiiñin dc P~iiipinui rcluiiuu u su ertabirc~rnsniu..  , p.75. 
12 Ver: José Felipe del 1 ~ , 1 ~ , ~ p .  J l i l i i i  W!iirc.lliiioty ",fa ro thc Chran .Sr", c Yldrfonw de  Arag6n.o~. crr. 
C A M R I 0  DE DIRECCIÓN DEL COMEKCIO 
Estos carnkiius c.oii~irlrrablcs cii las cnnridadcs en las que se movía cl comcrcio cxte- 
rior filipino condiijrr~iii a la r~i:irLa ci:iiisrriiciicia econóinica de la independencia d c  
México para Filipinas: el cambio eri la dirrrriúii. rii r t i i i i inn gcngriticos, de aquel 
comcrcio. 
Ya he hecho ret'crencia a1 gran dcsccnso en cl comercio con Méxicri, qur c l r  LLI 
ponrr r l  32,8% ~ l r l  ~<:iial rn  1810 se redujo al 2U,6% en 1818 y al 1,9% cn 1825. Más 
que dc descenso rirhrríarrius Iial>lai casi rlr aniqiiilación. Al ser éste un comcrcio dc 
trasbordo, Cstc dchia d e  disminuir eri r l  currirrcio ci,ii Ins p i s e s  que  suministraban 
las mercancías, quc cran China c India. E n  efecto, se c<~rn~rucLi;i rl graii rlcscensn 
rn la importación desde China, quc paró de 1,15 millones de prsiis rii 1810 a 
714.700 ~ i i  1818 y a 624.800 en 1825. En el caso de la India, las cifras pasaron de 1.15 
n~illones de pesos en 1810 a 1,47.2 riiillnnrs en I R I R  (nótese el aumento) y a 179.500 
cn 1825. 
Con estos daros sc comprucba que mientras disrniri~iia 1;i ir~i~ii:ii~aciiin rlcsdi Chi- 
tia a i i i i i c n a h ~  13 procedente de la India enrrc 1810 y 1818. tendencia olisrrvacla piir 
la Rral Ci~riipiiiiía <:Ir Filipinas en IRIS'1 y que da  cierto rcspaldo a la hipótesis ari- 
tcs mcncionada d e  uii crrrirrilr coruririi-t parriciilzr cntre Manila y Acapulco cn cl 
periodo 1815-ISLI. N o  obstante, s r  olisrn,a iaiiilii6ii 1;i vci-tiginosa caída d e  la 1112- 
portación de la India al ticmpo quc la de China exprrirnrriiaLi;i ~ i i i i i  rci:liirriiiii mii- 
~ l i o  iiiciirii-, crin Iri que dcinostraba estar mejor fundada cn las necesidades dcl país 
y no súli, rri rl  ci~iiicrciri rlr rrashordn. 
furiciuriario e historiador hispanufilipino, "quedó en libertad [el] comercio [de Ma- 
nila] de aprovechar todos los clcmcntos dc riqucza quc cl país poscía, y así cntró cn 
esta nueva época [ .  . .] en donde comienza la verdadera prosperidad de las Islas Fi- 
lipinas."lj En 1878 podía escribir José Felipe del Pan: "La situaciOn creada de IR25 
a 1830 1.. .] rs la iriisrria actual, salvo la, graiiclrs diírrsrricia, dc valorrs por lo, pro- 
gresos realizados en los 50 arios últimos."'+ 
SITUACIÓN ECONOMICA DESFUÉS DE 1821 
Entramos ahora en la transición al efecto a largo plazo que tuvo la independencia 
r l ~  Mkxiccl P11 Filipinas, la cual nos llrva hasla la +oca dr iiueslra rrvolucióri. 
Recordemos lo que tenemos ante nosotros: el país había logrado la autonomía 
fiscal en virtud del estanco del tabaco. Comercialmente, había pcrdido Mfxico, su 
mayor mercado, y se habían atenuado sus lazos con el país que, en los últimos tiem- 
pos, más contribuía al comercio de trasbordo, la India. hTo obstante, su comercio 
con China continuaba con hastante vigor, y aiinientahan las exportaciones del país 
a nuevos mercados en occidentr con los qur jarriás se había conirrciaclo antrrior- 
mrnte. 
Las corrientes comerciales con España eran cxiguas, cmpobrccida como cstaba 
la metrópoli por la pérdida de las colonias continentales en América y afectada por 
las turbulencias civiles. Según Vicens Vives, "Ida intolerancia y el dogniatismo, cl 
orgullo y el espíritu d r  srcta, provocaron uiia continua atrnósfera d r  gurrra civil 
que desdr 1808 a 1876 devoró el país en su totalidad y paralizó su desarrollo eco- 
nómico".15 
Filipinas, antes colonia de una colonia, estaba entrando en lo que Pierre Chaunu 
ha denominado la gran época 1820-1898, que "constituye en la historia de las Fili- 
pinas, hasta hoy día, el íinico niominto dr  vrrdadira ciiasi-ind~p~nd~ncia."~6 
PRO PIE DA DE^ PEQUERAS 
Otras características merecen atención. El país estaba suhpoblado, con muchas rie- 
rras incultas, y era exportador de arroz a China (y más tarde a Cuba y a California). 
Corno consiriirncia drl ronierrio de la nao, por lo grrirral 110 había propiedades 
grandes, ya que lus rspañoles encontraban aquel más rentable que dedicarse a la 
agricultura. Martínez de Zúñiga observaba esta particularidad con cicrto dcsdfn: 
Los rnanilenses [. . . j  se dedicaron al comercio de Acapulco, que las producía mu- 
cho dinero, sin cuidar de las producciones de la tierra, tanto iiaturaler conio indus- 
rrialcs, qiic hacen la vrrcladera riqiieza de un país.17 
Mrtlio siglo aiiich, rii 1753, Iris6 Calvn, procurador de los jesuitas cn Filipinas, notó 
qiic a pesar del transcurx, d r  188 aiios dc r l e  la conqiiista y la entrada dc milloncs 
de pesos dc México cn las islas, no se había rstablrridii rii Filipinas ni una sola ha- 
cienda hereditaria.18 
A1ii:is iiiis t.ii-rle, en 1794, Antonio Tuason Icvantó tcstamento para asegurar la 
prrrnaiirriria (Ir SLI  iaiirlal y evitar su dcsaparición tal como habían cxperirnentado 
las grandes fortunas eri las islas por iin rstai- vinciiladas. Así, se estableció cl ctlcbrc 
mayorazjio 'Iuason, que perdurb hasta acabar rii uli plrirn e11 el añn 1926.19 Intere- 
sinte figura fue este don Antonio Tuason. Mestizo chino, orK;iiiiz6 a Iris d e  i i  raza 
cti el Regiinieiito del Real Príncipe durantc la ocupación inglesa, eri 1762-64. Pisr 
sus srrvirius, Ir Ttir concrdida Real Carta dc Hidalguía e n  1783 y, según el célebre 
filipinblogo W E Reiaria, Tur "el piiiiicr filipino que n o  siendo de origcn cspañol 
mcrcció tal distinción".'" Aunque grnrralinrri~r s r  Ii;i ~:~rrsiiiiiirlrr que el derecho de 
embarque en las naos sc Iimiraba a peninsulares y criolliis, rii I;i iiiiinina qiie 111-e- 
srnra la doctora Carmen Yuste en su obra sobre el comercio d e  Filipirias ruii Nur 
va Ebpaiia sr rni-iirnrra el nninbre de Antonio luason." ;A que respondía esta 
inclusión? 
La particularidad de las propirdadrs prquriias T~ic ~:ieir.ihirla por negociantes y 
viajeros que visitaban el país a lo largo d c  los aiios. Por ejririkdu, rl ciciitífiro Feo- 
rlni- lagnt; a raíz dc SU visita cn 1859-60, cscribi6: "1.a falta de propir~ar;or 
ligadus al país pcir siis fincas ríisticas aumenta este malestar. En  los últimos tiempos 
parece que el kiacersr rrilii cuii>iJri;ililc 1.1 rletiianda de productos filipinos motiva 
mayor dcsarrollo cri este sentido"." 
T.1 protesor Norman Owcn, cn su csriidio de la región d e  Birul que pri-isprró con 
cl crilrivn del ahac6, relata que finales del s i ~ l o  XIX, los principales eri la pruviiicia 
de Albay, quirrirs rrari diiciii-is rlr la mitad del i rea  cultivada y contaban con la ter- 
cera parte d e  las familias. por lo grrirral iriií;iii cada iiiio nienos dc 20 hsctireas de 
terreno y una casa dc nipa, m i s  unos pocos búfalris, vxliiios y cabnllns. 1.0s rerre- 
nos fi-eciiinteincnte estaban esparcidos. Los no principales, que tcriíari la olra riiitai-l 
~ l r l  árr;i <~ilriva<-la, promediahan 1.i scxta parte de lo quc individualmente tenían los 
principales: auiiqur algurius poseían terrenos de tainaiio comparable." 
I'or último, vuclvo a citar a Manuel Azcárriiyii, q~ i i r i i  csciihiii e11 1871: 
F.r.ir grandes plantaciones [.. .l quc visita el viajcro [. . .] cn las puscsiones inglesa> 
[...] no se conocen en Filipinas. fxisrcn algunas haciendzis dr I:iliraiixa, general- 
mente de arroz, que prrrrririrri 2 I;ir <:ii; i ir<i p,idiides coniunidadcs religiosas y a al- 
giiii chi;ililci.itiiici-iro de ciiseiianza; pero los particulares cspañolcs apenas tirrirri 
Ver: "Phllippine Lronurriic Usviluyiiisiii Plaiir", p.208. 
'OBettno o,. E~oio~ i .  p 902 
20 Id, ~ 9 n 1 :  wrnr.~:.i.~, E. R ~ ~ ~ ~ ~ .  lnddce deprtivirui nobir. Y UI~YJ d= C U ~ ~ ~ I U ~ . .  , p.75 
2 I  Caiiiicri Yurrc L u p c ~ ,  E1 cotnrtr.;~ dr io A'ri~vo Eipo>ii> ro?t Fiisp?n~.: .  ii.87. 
22 Frndoi Jngnr, Vvljrr por Filaprnai, p.21. 
fl sorm;in owcri, l i r i i p i i t y  iuit80ur rtusrcii, p 83 y 214 
alguna que otra propiedad rústica cn la provincia de la Parnpanga y rn la dr la  la^ 
guna. Fuera de esto, las tierras miiy  siitirlivirli<las y en  su mayor parte no deslinda- 
( l a s  i i i  Iiicii drfiiiida su propiedad se hallan cn manos dc los indígenas [ . .  1 y 
obsérvase hace ya largo ticmpo que [...] van pasando las t i r r r a s  prir rririlio dc con- 
tratos de retrovrntn, iri i iy peiicralrs entre los labradores, a manos de los mcstizos 
cliinos, raza inteligente e industriosa L.. . ]  que parece ser llamada a emprender P S ~ Y  
grandes cspcculaciones?l 
De  este exarncii hist5riro econóinico resulta: que  las exportaciones del país pro- 
vcnian d e  fincas pequeñas dc iricligrrias y rriestizos chinos; que  las plantaciones no 
eran precondición del comercio, sino consecucricia de e1lo;qiii con la apertura d e  
Manila al comercio rnundial y al juego de la libre oferta y demanda en iin sistema 
de precios flexibles y cultivo particular (salvo el estanco del tabaco), lo5 berieficios de 
lus precio\ ronsegiiidos en el mercado mundial llcgaban a los productores, y que, 
con la ruina drl  coriierrio de Manila por el incidente de Lturbide de 1821, los capi- 
tales que avivaban el comrrrici pr~ivrnian a la fuerza de extranjeros, en  su mayoría 
norteamericanos c ingleses. 
LA CT.ASF. MEDIA FILIFINA 
Y con ~ s t u  tuyairlos rlirrrtaniente con la consecuencia a largo plazo d e  la separación 
de México: el nacirriiciito d r  la ilasr nirili;~ filipina gracias a los frutos del nucvo nc- 
gocio de exportación, cuya génesis señaló rri 1912 el doctor Pardo de Tavera.25 
Según Cl, la gente influyente llamaba a los nuevos rirns "hriitns cargados de oro". 
Esta nueva clase demostró su intcligcncia y aspiraciones enviarido a sus hijos a es-  
tiidiar a Manila y adquiriendo muebles y otros artículos de lujo para sus hogares y 
su iis~i I~rrsunal. Posteriormentr, se pusieron en contacto con el mundo civilizado 
más allá de las fronteras. 
Los ricos dc provincias llegaban a Mariila dispurstos a comprai y a conocer a los 
grandes negocianres, quienes Ics recibían deseosos de hacerles participar rn  rl ro- 
iiirrciri. Visitaban al gobernador general -quien los recibía según la pos~cióri corile- 
. . J  
rida por su riqueza- y llrgnhan a conocer a los oidores d e  la Keal Audiencia y a los 
. . 
provinciales d e  las órdcrics religiosas. Despri6s d e  sii contacto con la gente d e  la'ca- 
pital, volvían a sus pueblos llevando Jcritro d e  sí cl germen d e  lo que  se considera- 
bar1 ideas subversivas y, m5s farde, filibusterismo. 
La apertura del Canal de Sucz acercó Filipiiias a Fmopa,  y a las corrierites rner- 
caiiiiles lcs siguieron ideas y principios d e  carictcr poli~ic.o qiir no pndían menos 
de causar una revoluciGn en las ideas de iin país que había perrnanccido raii aisla- 
do dcl miinrio i i~oderno. Los "brutos cargados d c  oro" osabah discutir con los cu- 
ras, sc quejaban cle los alcaldes y defendían sus hogares de los atropellos d e  la 
giiardia civil. Se estaban emanciparido paulatii~amcnre como consecuencia de su 
" Up. cit., p.26. 
25 T. H. Parrln rlr Tnvrro, "Rrriilrr of rhe Econornic Dci,ilopmcnt of rhr Philii>iiio''. 
indeprridrii~i;i r~otiiiniira, que les permitió defendcrsc con eficacia prirrirru rii 
cucsriones pecuniarias y lurgo rii las rlr índole moral. Según los quc Ics dornina- 
ban, se csraban volviendo insolcritrs. La vrri-lar1 es que estaban aprendiendo a dc- 
fendcr sus derechos. 
REPRECTÓN DE 1.4 CLASE MEDIA 
La clase media f;ic biriido cada vez in6s visible, hasta el punro quc, cn tiempos dr 
desasosiego, recaian sobrr rlla las sospeclias de las autoridades, quc no ririibcaban 
en imponer penas duras. Esto se cornprurlia al obsrivat- que, entre los desterrados 
en 1872, tras la inuertc a garrotc vil de los tres prcsbítrrcis filipinns <;oiiics, Burgos 
y Zarrior:~, i i na  alta proporción de profcsionalcs y negociantes~ 
Asirriisrrio, i i i t r r  los iiiirrires dc 1896-1897, sc constara un alto porcrritajr <Ir 
miembros de la clase rnrtlia, riitrc ellos pieshírcros, abogados, ncgocianrcs, propie- 
[arios, funcionarios civiles;industrialcs, rriirlicris y lrasra oficiales militares. 
El primer mártir dc la rcvolucibn fue rl iridustrial Cancho Valenzuela, propieta- 
rio TIP iiiia fdhrica de mecate con 100 cmplcados, quien fuc prrso tras la pi-iiiiera ba- 
talle clr I;i rcvoliiri6n en San ruan del Monte, cl3O dc agosto de 1896, y (;ir Tiiilai-lo 
cl 4 de septiernbrc drl riiisrrio aiio.26 
Un tcsrigo inglés comentó que rsri fiisilaniiento tue el espectáculo más impre- 
sionante que había prcscnciado en afios Prro la clase rcriiiíiniica y social que pro- 
rliijn i in  Sancho Valenzuela y, pocos meses más tarde, Lir i  Josí. Rizal, hai-ía algo niis 
irnprr>ioriaii~c aiin rri nienos de tres años: proclamar cn Malolcis, el 23 clr riirto rlr 
1899, la primera c o r i ~ ~ i ~ u c . i í , i i  democrática en Asia. 
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